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l í t imas, conv i r t ió a esta c iudad en pun to 
de paso de gente de todos los países y 
de todas las clases sociales. A causa de 
ello, agudizóse en alto grado el p rob lema 
de la prost i tuc ión, hasta tal pun to que el 
alcalde Sidney Story la concentró, por 
medio de un célebre decreto, en un ba-
rrio de la parte sur, ocupado preferente-
mente por negros, mulatos y cr io l los. Este 
barrio fue enseguida el «Distr i to de las 
Luces Rojas», pero el nombre que perdu-
ró, en i rónico recuerdo a su fundador , 
fue el de Storyv i l le . 

En él, las «march in ' bands> encontra-
ron rápidamente t rabajo y se asentaron 
en los cabarets y boîtes. T a l cambio de 
ambiente fue decisivo para el nac imiento 
del jazz. Los mí t ines, carnavales y desfi-
les aportaban sus mot ivos senci l los a la 
música de aquel las orquestas. En Story-
ville, por el cont rar io , los «blues» se eri-
gieron en fieles crónicas de la vida y la 
muerte. Bajo una atmósfera cr ispada de 
sordo bul l ic io y falsa alegría, las reyertas 
y las pasiones impregnaron unas calles y 
casas en que mi l lonar ios y par ias se di fe-
renciaban poco. 

Las mismas marchas de antaño adqui-
rieron en las casas de luz tenue un nuevo 
significado Si antes s imbol izaban e l t r i i i n -
fo, ahora eran un vehículo de expaí is ión 
del «furor de v iv i r» , el v io lentamente ago-
nico estado de conciencia latente en el 
arte norteamericano encarado con el a lma 
y cuerpo social En el p r inc ip io del jazz 
encontramos ya su potente act i tud: la 
rebeldía ante el dest ino encauzada en la 
música. La esencia del «swing» y de la im-
provisación se hal la muy l igada a esta 
actitud. 

Una serie de características inci ivuali-
zan la música ejecutada en Storyv i l le de 
los estilos poster iores de jazz. Estr ibaba 
aquélla especialmente en la improv isac ión 
colectiva del trío o cuarteto melód ico so-
bre la acentuación del t iempo por la sec-
ción rí tmica — en la que ya tenían cabida 
el piano y contrabajo y la batería en sus-
titución del tambor ún ico—. El r i tmo se 
basaba en el cont raste de t iempos débi-
les y fuertes y con este fundamento , el 
«swing> creado era pujante y f lexible. Los 
músicos as imi laban a sus ins t rumontos 
la tt cnica negra del canto vocal, produ-
ciendo un típico t imbre «hot» en el que 
se empleaban sordinas para imi ta r la voz 
humana. Los negros est imaban el va-
lor de los ins t rument is tas ateiul ienclo, 
además a su capacidad improv isadora , 
«swing., «t imbre hot», y acop lamiento 
en el colect ivo En la ejecución poten-
ciaban dos cual idades especificas, e l 

«punch» —s inón imo de rec iedumbre, de 
ataque y el «feeling» —sent imiento y 
emoción vert idos — . Ahora bien parece 
ser que esta música —conocida como «es-
t i lo New Orleans»— no l legó a su cumbre 
hasta la marcha de sus mejores represen-
tantes al norte en el cuarto qu inquen io 
del s ig lo. Con todo, test imonios de los que 
v iv ie ron la época de Storyv i l le co inc iden 
en el elogio y la admirac ión respecto al 
jazz que allí se p rodu jo y los hombres 
que lo crearon. 

La in te rvenc ión de los Estados Un idos 
en la p r imera guerra mund ia l tuvo honda 
repercus ión en el dest ino de Storyv i l le . 
En New Or leans se concentraban nume-
rosos barcos para la part ida hacia Europa. 
Narra Louis A rms t rong que los mar inos 
andaban envuel tos constantemente en 
asuntos dudosos característicos de la v ida 
i legal del d is t r i to : drogas, cr ímenes, pros-
t i tuc ión , robo .. E l secretario de Mar ina 
Josephus Danie ls ordenó, e n octubre de 
1917, la c lausura del D is t r i to , dent ro i le 
una medida de guerra que ;i lectó a otras 
impor tantes c iudades A l f inal izar el dia 
señalado para el c ier re, la policía recorr ió 
los cabarets y burdeles, expu lsando a sus 
ocupantes. Una gran m u l t i t u d s i lenciosa 
abandonó Storyv i l le a los acordes de un 
h immo majestuoso y patético in terpreta-
do por los músicos. A poco, se acrecentó 
el éxodo de éstos hacia otros lugares en 
que su arte pr imigen io y épico hiciera revi-

v i r los días glor iosos del fenecido d is t r i to 
A bordo de los «riverboats» remontaron 
el Missíssipi , at ravesando por ú l t ima vez 
las t ierras sureñas En el norte les aguar-
daba Chicago para acoger en su seno, 
bajo el canto de los «blues» y los «rags», 
el gr i to c lamoroso del negro subyugado 
y el anciano espír i tu emoc iona l de los 
hombres del sur . 
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2 fiambre de una linea ferroviaria. Para los ne-

gros, el fren era un simbolo de libertad y evasión. 

Buck Clayton, al frente de una pe 
quena orquesta, empezará una jira euro-
pea, conjuntamente con los grupos de 
Gillespie y Dave Brubeck. 
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El excelente batería Shadow Wilson, 
murió el 11 de julio en Nueva York, a 
la edad de 39 años. Había tocado con 
Count Basle, Erroll Garner y muchos 
otros jazzmen célebres y figuraba entre 
los mejores drummers de su genera-
ción. 

Ma Rainey 
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